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Prefacio 

	 

	Me complace mucho tener la oportunidad de recomendar este pequeño volumen a quienes, sin ningún conocimiento previo, deseen hacerse una idea clara de la forma en que la psicología moderna considera la mente humana.

	Porque cada vez que las palabras "psicología" y "psicológico" se usaban en los periódicos hace diez años, deben usarse cincuenta veces hoy en día; y aunque muy a menudo alguna otra palabra serviría igual de bien, o mucho mejor, esta repentina moda tiene un significado real. 

	El público ha tomado conciencia de la existencia de la psicología. La gente está empezando a darse cuenta de que la mente humana, el instrumento a través del cual conocemos, pensamos, sentimos y luchamos, debe ser estudiada por sí misma si queremos obtener una comprensión más profunda y un mayor control de la vida humana.

	Una reacción distinta al materialismo más bien estrecho de finales del siglo XIX y principios del XX, una mayor conciencia de los valores inmateriales, "espirituales", ayudó a dar a la mente el lugar que le corresponde en el interés humano. 

	Por un lado, la psicología académica moderna se ha ido emancipando gradualmente durante muchos años de las subjetividades caóticas de las filosofías en competencia y se ha desarrollado en líneas verdaderamente científicas, con la ayuda de la observación cuidadosa, la comparación y el experimento. Sus aplicaciones reales y cada vez más útiles para la educación y la industria son prueba de ello.

	Por otra parte, los notables resultados del psicoanálisis se han dado a conocer ampliamente, aunque a menudo con ese engañoso énfasis unilateral que parece destinado a acompañar la popularización de cualquier rama de la investigación científica. Y estos resultados han resultado no sólo interesantes, sino excitantes (para algunos morbosamente excitantes) porque apelan a instintos y emociones que nuestra civilización reprime y a menudo pervierte. El psicoanálisis se ha convertido realmente en una moda y, como tal, ha hecho sin duda un cierto daño y se ha encontrado con una buena cantidad de desaprobación por parte de las mentes serias. 

	Pero el psicoanálisis ha llegado para quedarse, porque, por mucho que abusen de él los ignorantes, los trastornados y los semiinstruidos, es tanto una buena técnica de investigación como un buen método terapéutico. Y ciertamente tiene una contribución muy importante que hacer a la psicología del futuro.

	Este pequeño libro, que puede leerse de un tirón, logra la difícil tarea de presentar los rudimentos de la visión moderna de la mente de forma fácil, lúcida y atractiva. 

	Aunque no estoy de acuerdo con todas las frases que ha escrito, el desarrollo del tema por parte de la señorita Firth, y su íntima conexión con la vida y los problemas humanos, me parece no sólo sustancialmente sólido y preciso, sino esencialmente sólido y equilibrado. Su explicación de los diferentes niveles de la mente y los censores a través de la metáfora del embalse y los tamices es especialmente ingeniosa y útil. El libro conseguirá sin duda, en palabras del autor, "sembrar algunos conceptos fundamentales en las mentes no entrenadas para que puedan servir de base a futuros estudios."

	A.O. TANSLEY.
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Introducción 

	 

	Originalmente dado como un curso de conferencias populares, este pequeño libro no pretende ser una contribución a la formidable serie de literatura psicológica. Se dirige a quienes no tienen ni el tiempo ni la formación necesarios para asimilar las obras estándar sobre el tema, pero que desean conocer los elementos del mismo y comprender los principios sobre los que se forma nuestro carácter y los medios por los que se desarrolla el proceso de pensamiento, no tanto desde un punto de vista escolástico como en relación con los problemas de la vida cotidiana.

	Se espera que muchos encuentren en él la clave de cosas que les han desconcertado en su propia naturaleza, pues sólo los que tienen esas cuestiones sin resolver en su corazón pueden saber lo paralizantes y atormentadoras que son.

	Este libro pretende, más que una exposición ordenada de los elementos de la psicología, plantar algunos conceptos fundamentales en las mentes no entrenadas, para que sirvan de base para futuros estudios. Para ello, el autor ha adoptado un método de presentación pictórico, casi diagramático, de modo que pueda formarse una imagen de las ideas generales en la que puedan insertarse posteriormente los detalles, ya que el autor ha comprobado que ésta es la mejor manera de transmitir nuevos conceptos a las mentes no entrenadas en las sutilezas físicas de la red.

	No hay adhesión a las enseñanzas de ninguna escuela especial de psicología; el escritor está en deuda con todas, aunque no es leal a ninguna; creyendo que en ausencia de cualquier estándar aceptado de autoridad en la ciencia psicológica cada estudiante debe revisar las doctrinas ofrecidas para su adhesión a la luz de su propia experiencia.

	Este libro tiene un propósito esencialmente práctico, escrito en respuesta a una necesidad práctica. En su experiencia en psicología correctiva, la escritora vio que muchos casos de problemas mentales y nerviosos nunca se habrían desarrollado si sus víctimas hubieran tenido un conocimiento elemental del funcionamiento de la mente. También descubrió que muchos pacientes no necesitaban más que una explicación de estos principios para ponerse en el camino de la recuperación, y que incluso cuando era necesario más que esto para efectuar una cura, tal conocimiento aceleraba enormemente el tratamiento al permitir al paciente cooperar de forma inteligente.

	Que yo sepa, no hay ningún libro que trate la psicopatología, no desde el punto de vista del estudiante, sino desde el del paciente que necesita un conocimiento elemental de las leyes de la mente para poder pensar higiénicamente. Este libro está escrito para satisfacer esta necesidad. Sin embargo, no sólo es aplicable a los enfermos de mente o de estado, sino también a los que desean desarrollar sus capacidades latentes mediante la aplicación práctica de las leyes del pensamiento y del carácter.
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Capítulo 1. El vehículo físico de la conciencia 

	 

	Para llegar a una comprensión adecuada de los procesos mentales es necesario tener una idea del mecanismo por el que la mente entra en contacto con el cuerpo.

	En cada centímetro de nuestro cuerpo hay una red de fibras especializadas cuya función es llevar los impulsos nerviosos desde los órganos de los sentidos hasta el sistema nervioso central del cerebro y la médula espinal, y de ahí a los músculos, glándulas y otros órganos de reacción. Los órganos de los sentidos actúan como receptores de las sensaciones, las fibras nerviosas como transmisores, el sistema nervioso central como centralita telefónica y los músculos, glándulas y órganos como ejecutores de los impulsos de la mente.

	Los órganos de los sentidos están formados por células, o conjuntos de células, especializados en la recepción de determinados tipos de impresiones. Es decir, si se les administra el tipo particular de estímulo que están adaptados a recibir, se produce un cambio, probablemente de tipo químico, en su sustancia, que, se cree, da lugar a una energía de naturaleza eléctrica, que corre a lo largo de la fibra nerviosa como a lo largo de un cable. Sin embargo, en la actualidad, nuestro conocimiento de la naturaleza del impulso nervioso es provisional e hipotético.

	Como todos los demás tejidos vivos, el sistema nervioso está formado por millones de células especializadas. Estas células constan de un cuerpo celular principal con extensiones, generalmente dos. Uno de ellos tiene una masa de fibras ramificadas como la raíz de una planta, y se llama DENDRITA. El otro consiste en un hilo largo, cuyo extremo se deshilacha en hebras como se deshace el extremo de un trozo de lana de estambre. Este proceso se denomina AXON.

	Las ramas filiformes del axón de una célula se entrelazan con las de la dendrita de otra célula, y un impulso nervioso, al descender por las fibras nerviosas, salta el espacio de la misma manera que una corriente eléctrica salta el espacio entre los terminales de una lámpara de arco.

	Se verá fácilmente que estas fibrillas entrelazadas, que se cuentan por millones, y que se ramifican en todas las partes del cuerpo, forman un maravilloso sistema de comunicación; el cerebro y la médula espinal actúan como una central telefónica.

	Los músculos están formados por células largas y fusiformes capaces de contraerse. En su sustancia se producen constantemente cambios químicos. La sangre y la linfa que las bañan aportan materiales alimenticios y arrastran los productos de desecho de su actividad.

	Estas sustancias alimenticias, que son compuestos químicos altamente organizados, se almacenan en el cuerpo de la célula. Cuando se recibe un impulso nervioso, estos corpúsculos alimenticios, por así decirlo, explotan; es decir, se descomponen en sus partes químicas componentes, y la energía que se utilizó para construirlos se libera en el proceso y realiza el trabajo para el que el músculo está diseñado.

	Las glándulas son los químicos del cuerpo, y en los crisoles de sus diminutas células llevan a cabo la química viva en la que se basan nuestras funciones vitales. Las glándulas son las reguladoras de todos los procesos del organismo.
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